
Rescatado en un lugar remoto del Ártico, el doctor Victor 
Frankenstein nos relata su tragedia: cuando era estudian-
te de filosofía en Ginebra se obsesionó por lograr descifrar 
la fórmula para dar vida a la materia inanimada. Mientras 
hacía progresos, se dedicó a reunir partes de cuerpos 
humanos para construir una criatura de apariencia huma-
na, a la que consiguió dar vida mediante una descarga 
eléctrica. Pero esta criatura, dotada de una altura y una 
fuerza física descomunales, tenía un aspecto tan espanto-
so que inspiraba terror a todos los que la veían. El senti-
miento de repulsión que despertaba y la soledad a la que 
se vio condenada provocaron que se rebelara contra su 
creador.

Considerada el estandarte del romanticismo y del terror 
gótico, Frankenstein nos recuerda que el hombre, egoísta 
por naturaleza, no suele tener el más mínimo sentido de la 
compasión. Aunque la criatura se acerque a los demás 
con el corazón en la mano, creyendo que se rigen por los 
principios de la religión y la piedad, los humanos la rehú-
yen una y otra vez porque solo son capaces de verla como 
un monstruo.
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Mar y Shel ley   

FRANKENSTEIN
O EL PROMETEO MODERNO

La novela que inaugura la ciencia ficción  
y el terror gótico

Hija del filósofo anarquista William Godwin y de la escrito-
ra protofeminista Mary Wollstonecraft, empezó a escribir 
su novela más célebre, Frankenstein, cuando tenía solo 
dieciocho años y consiguió que se publicara por primera 
vez en 1818, si bien de forma anónima, ya que intuyó que 
ninguna editorial querría publicar un libro de terror escrito 
por una mujer. Ya entonces fue un gran éxito, de modo 
que la segunda edición, publicada en 1823, ya apareció 
con el nombre de la autora. Se casó con el poeta Percy 
Shelley, que murió en un naufragio en 1822. Durante más 
de tres décadas, Mary Shelley conservó, envuelto en seda, 
el corazón de su marido.
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